
DECHTO TM M ESTRE.

C a p i l l a d a  192, 1? de noviembre de 1859.

F«. GERUAM O.

D o r o t e a  G iR O N P ,tL E  t  C a r r i e l  A n d r i l l o n  ( 1 ) ,  

ó l o i  heos de allende y  los de aquende.

Que en todas parles bay locos es nna verdad 
que ni el mismo Arrazola se atrevcria á  negar. Y 
aun si hemos de creer en adagios, no está csento 
el hermano Lorenzo de su correspondiente dosis 
d e l o e u r a ,  puesto que de músico poeta y  loco 
se dice que cada hombre tiene un poco.  Sin eq»- 
bargo T O  estoy por oponerme á  lu totalidad del 
refrán fundado eu la falsedad de las dos primeras 
partes,  pues si bicii todos los hombres tenemos 
algo de locos , no lodos tienen algo de músicos ni

)  Esto parece totolo d e 'n ove la ,  corno sí digcscnius: 
M a n a  M e n í  'icoff y  F ed o r  B e lg o ro u k i.

To>i. Vhil. 10
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de poetat. Porque si él Sr .  Alaix tiene un adar­
me ele poeta , ve'ame yo  prisionero etiCarboneras 
IX Horcajo que es lu calamidad mas prosaica que 
puede suceder a un mortal.  De músico tampoco 
tiene las mayotes trazas fisiognómicas que diga­
mos,  á no ser que entienda de tonar el tambor,  á 
lo cual todavía se las apuesta mi Paternidad, 
poique tuLe de muchacho tal afición á los pali­
llos (no los de la Mancha) ,  que los géneros de 
Lara y  las platiquillas de Aurelio los estudié en­
sayando llamadas y redobles,  si bien entre todos 
los toques de guerra ti  que mas me gustaba era 
el que decia: al cuartel, á com er, medio p a n , si 
lo d a n , rrám -pán-tán, que era cl que tocaba 
siempre desde el aula á casa á la hora de la me­
rienda. Y  nótese de paso que ya en aquellos tiem­
pos poníamos los muchachos la condicional si lo 
dan , como si supiésemos que eu el fu tu r o  por­
venir como dice el ministro tragado (Carramoli- 
iio) la proposición habia de pasar respecto de mu­
chos cuerpo» militares de hipolélica á negativa 
.ab/oluta, lo cual consiste en que como dijo el 
otro dia el ministro queso  tragaba la geotc  -el go­
bierno no puede atender á todas las atenciones.*

Al Sr. Perez de Castro uadie le puede negar la 
parle musical, puesto que en el arle de tocar cl 
violoncelo no veo quien sea capaz de rivalizarle, 
sin que por esto deba resentirse el Sr. Ducassi. 
Pero eu la parto de poesia, mal puede ,  como 
dice Cbuleaubfiaiid , pedirse á la añosa encina,
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desrortezada por cíen invíprnos, que produzca flo­
res para coronar de guirnaldas á Tcrsicore. A de ­
mas qnc la poesía nunca se avino muy bien con 
los catarros y los dolores de estómago.

Pero si en lo (le poetas v múdeos fi lia muchas 
veces el refrán, en lo de locos es el piirUimo 
evangelio , porque cmil mas cual menos 

cada uno tiene, señora mía, 
sus apren’íiones y sns mamas.

A  Perez de Castro le ha dado por creer que 
todavía jiVve pa^a ello. A Alaix le da por la an­
tipatía con las viudas y retirados,  como á los que 
padecen de hidrofobia con el agua : y  aunque mu­
chas de ellas se hayan cortado su mismo pelo y 
vendídolo á los peluqueros para comer un dia, 
como dijo con verdad en el Congreso el Sr. Pas­
cual , si bien coR aquel acento no nada fluido ( 1 )  
s i n o  muy mucho áspero,  desabrido y estentóreo 
qne distingue al Sr.  Pascual,  y que contrasta con 
la voz fem ineis funges del Sr. Lujan , a AlaiK 
eso le da que se queden sin pelo como que se 
queden sin carne,  ó que vendan la carne como 

venden cl pelo.

í i l  Ha ÍT i l c n t o  lie pucsU* .-uiul este n o  n a d a , iiara de­
cir á los que me han Tnsnifestndo que creen que me equi­
voqué. ru.imlo (ligc en la ca|ún.sda_ iRfi que.
A n  azola linbía quedado en una posición no  « « ( / «  r 
¿ " « r ñ m d i n d o s l i  puerllmeine eu que L s  d osn es .c .on es  
i f irm an  . q«e « t a s  do.s no efirman, sino que '
P «co  versados se .nneslr.->n estos e.ouiunicantes en 
de Cervantes y de, o1ros.r-l.\s'.G..s espafioUs- Pero .il Dice.'.i. 
nario de la liUgua los remito y nuda mas.
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A  Arrazola le ha dado la manía por creer que 
gobierna bien, y  á la gente le ha dado por creer 
que gobierna raul.

La materia de mnuíns es tan vasta bendito sea 
Dios, que si fuera á entrar en ella de fondo pue­
de que aesbáia Fr. Gerundio por volver.se maniá­
tico también, como le sucedió al celebre doctor 
Gcorget,  que á fuerza de curar locos vino él tatú- 
bien ’a parar en loco. Pero yo distinguiré solo dos 
grandes clases de locos y locuras ó manías: ma­
nías que producen que al ciudadano poseído de 
ellas me lo envereden como por via de recreo á
Zaragoza ó Valladolid,  y manías que nunca pro-
dticen auto de cnjanlamiento. Se encierra pop 
ejemplo en el hospital de Zaragoza á u „  po- 
bre hombre que le da la manía por andar co­
mo Adán en el paraíso antes de tener ver­
güenza, ó á una mujer que le dé por creery
como á madama Guyoa ( 1 ), q „ e  está hinchada de 
gracia y  que si no la derrama sobre los que la 
rodean rcbentará y  estallará .si, cuerpo. Pero i,o 
se lleva a Zaragoza ui se enjaula eu ningún hos- 
pital á tamos como da la mauia por *er ministros; 
verdaderos monornanos que ni en ál plcn.san ni de
ál se ocupan ni suenan con ál que cou Ja m iM s- 
íromania.

Ira al hospital un mentecato por sí da en laapren- 
sio.i de qnc está mnerto, .ó de que se ba conver-

( t )  I-a tjueriílr» <le Vcuclon. IGst-. 1... i •
. / / . . i  .11.. ”
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tido en lechuzo, ó de que el cornion se le ha ha- 
judo á una ingle, ó de que le chupanlas brujos, o 
de que el Espíritu Sonto le come la cena toda» 
las noches, ó de que todos los hombres son ena­
nos menos él, ó en cualquier tontería por este es­
tilo; pero no he visto todavía enjaular á ninguno 
por dar en la manía de pedir el valor de una 
anualidad por un destino, ni por vender empleos 
á dinero contante. He visto un loco en la casa de 
Valladolld solo porque tenia tal oposición y tal an­
tipatía á las unas qne l is roia con los dientes, se 
l.is rozaba en las p-irede?, se las cortaba con lo 
que á la mano le viniera, y por no dejarse ni se­
ñal de uñas cu manos ui en pies se hahia lastimr- 
samente magullado y estiopeadb los dedo?, sola­
mente por 1)0 parecerse al diablo que babia visto 
pintado con las uñas largas. Pero no tengo noti­
cia de que en ningún ho?pita! de dementes bayau 
encerrado á nadie por la locura de dejarse cre­
cer las uñas y por la manía de bincarl.ss en ma­
terias tan duras como son los doblones, los nicgi- 
canos y los Toreiios (1 ) .

Mr. Bourdon nos ha d' jado una nota curiosa de 
las causas probables del enagenamb'nlo de losma- 
iiiálicos furiosos que vió en el hospital d é l a  Sctl-

esl57 es

( i )  Con esla ocasión tenpotil giislo de participar á vd». 
que el conde de 'l ’oreno ni iia p«tado en ninguna kíim de 
rerlusion de París ni está en la de Zaragor.i . sino que ya 
le tienrnvd». en itladrid, según eneiitan. Digan vds.ahn- 
ra »i no e» cierta la doctrina gerundiana acerca del modo 
con  que se trata á las dos grandes clases de luaniátKos.
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p étricreA a  París, j  es la siguiente. •Maniáticos 
por imitación ó poi ejemplo, í íc /e:por remordimieii- 
tosde haber engañado unbiien marido, c í n c o : ( l ) p o r  
efecto de pesares ó disgustos domésticos, seis-, por 
desesperación de haber perdido la belleza, írej (á )j  
por cl sentimieiitp de verseen un hospital, /res ( 3): 
por miedo del iiiliernoy devoción escesiva, cinco: por 
resultado de la iumoiaiidady la prosliluciou, c.nco: 
por herencia, siete: por amores desgracia dos, inatri- 
jnouios h u 5t»¡’ duS(|''c. í?oce(4); por mcomputibilidad

=150=.

( i )  Lo que mugcres de aquende no enloquecen 
jjor semejantes fruslerías, antes al contrario siguen cou 
fnucho juicio tratándoles conforme se les antoja.

( a )  iSsto s í ,  esto suele sacar de su quicio á las herma­
nas de por acá; pero también las suele volver mas ama­
b le s ,  porque la amabilidad , dice f ¡a  F r u y e r e ,  y sino lo 
dice X a  F r u y e r e ,  lo dice F r , G eru n d io , t.ue.ist estar in t i -  
líiainente unida á la fealdad.

(•>) £.11 cuanto á volverse locos por estar en ,cl hospital, 
tampoco faltan motivos en esta tierra, pero de la xiarte de 
liospital podrá ser que se oCUpe mi Paternidad mas dele— 
jiidamente otro día. Hoy solo hablaré del S a letr iere  de 
M a d r id ,  es decir dcl S a la d ero , que de sa i  se derivauno 
y*»tro, eon la diferencia que en el S aladero  üe París no 
tendrán tanto motivo para enloquecer, si ya no lo están, loa 
c.neiTrados j pero lo que puedo decir de la corcel dci S a -  
Ivtriere  de Madrid es que me cunsla que un eclesiástico 
que está detenido en ella para ser enviado al punto de su 
tonfmauiiento ha dirigido al gobierno y al gefe político 
dos esposu'tones Ttiaulfeslalido que estando eulernio ni le 
dan cama , ni alinienlos, ni donde hacer sus necesidades 
naturales, y qne prefiriera la nmerte_ á seinejaiite estado. 
Con este motivo recuerda mi Paternidad á lus hcrinaiius 
de la junta de arreglo de cárceles, que si no dan pronto 
cima y cabo á sus trabajos, y las cárceles de España si­
guen eii el desarreglo en que están , no será uslraño que 
el Saladero de Madrid, por ejem plo, se vuelva un Sale*- 
tr ierc de locos, que U verdad no sé como no cnloquecea 
mas presos,

N o es mucho una docenita por esta causa.
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c o . j » g « l , í r «  C < ) .  p o r - c e l o s ,  . » « ' ■ « :  P - ” - = '  

d ,  s e r  e s t é r i l ,  dos:  ( 2 )  p o r  a p r e o s i u n  < l e  e s t a r  t í s i ­

c o s ,  f r r s . ,
P e t  o  e s t o s ,  s o b r e  s e r  m a n i á t i c o s  d e  a l l e n d e ,  p e r -

tcMCCcn á la clase (le Ies q u e  van á los l i e s p iu le s .  
T a m b i é n  por  a q n en d e  bay  a lgo  de  ese,  e e m o  de jo  
i n d i ía d o  en las ño las,  mas per  aca hay  man,as 
m n v  p a r l i c l a r e s ,  de  esas p . n q n e  no enjanlan n, 
llev-an (I Z a r a g e r a .  A  los facciosos d e  Gal ic ia  por  
c i c m p l o ,  les babia d a d o  ¿ U i m a m c l c  la mama por  
v i o l a r ,  incendiar ,  m o t i la r  y  asesinar,  y  al  cap i ta o  
vencra l  d e  a q o e l  reino le  ba d a d o  a h o ra  por  h a -  
L  nn armistic io  cnn aquel los  asesinos y  ladrones,  
l o  mismo q n e  si fn e s e n je n l c .  F,1 h o m b r e  d i o  en I»
I,prensión de  q n e  8 . 0 0 0  soldados eran pocos para 
acabar  con  <00 fo rag ldos ,  q n e  sale a p o .  I ,  ?  
¿ilim le hace  v d . ?  A  Z a r a g o i a  n o  esta en usn

“  i t ' a y C t a m i ' e n u ' d r M u r e i a  le d l ó  1 .  manía 

ñor representar i  las cor les  , insinuándoles la seo_. 

fla q n e  debian  scgnir  si q n c a n  “
‘  d e  a . , n e l l o ,  c o n e c i a l e s .  O t r a  m a m a  l e s  d i o  

f  l o ,  d e  Murria e n  e s t e  ú l t i m o  o o r r ^ :  e s t a  h e  

c s r l n s i v a m e n t e  p a r ,  F r .  Gerundio,  P m o s e  m  P a -

. c r n id a d  á abr ir  la  c o r r e s p o o d ^ m a  , _ y j n ™ m v « e
 ------------------- r : : r ^ l T í r P o r  e v i l f i p  c s l n  c a u s a  <Ie e n l o -

(1 )  T.in>i»oco es • casto rclíbati»mi»*
q i í e c U i ' U t o  p e r m a n e c e  í  ^

( 2) Nü P , (,r qué enloqiipr.cp por
Aáeínas qn , en E -v a n . ' „ 7 i , % 3 , i i i ; d a c l .  Kntre lo .
« l o i i . a s i a .U  t e c n n d u l a O  ,  q  ^ t l o r t u m i  l a  r a » o u

I f c S :  'T o o m '"  W  i ! » " ’
tlentio eiiire mucho».
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*ntre olrns cosns con « „  impreso de Murcia ,  re -  
erente 1, contentaciones, U  verdad nada

lemp.a'ias y  si bastante escandalosas, del gefe po­
lítico do aquella provincia con el alcalde de Bc- 
•najan sobre esaocíou á este de «na multa a.\ pa­
recer injusta. I.tíle por alto ,  y  seguí abriendo mí 
<or.eo :  no tardo en encoutrai.ue con otro ejem­
plar del impreso de M u r c i .a e n  seguida de auBél 
otro impreso de Murcia ,  y tras de aquel ,  otro 
Jmpieso,  otro impreco, y otro impreso . • 
señores, hasta DOCE , q,.e aqui tengo lo';
dore cuerpos d i delito. Me dió gana de mirar á 
Io> sobres,  y  uuos á diez y  otros á catorce cuar­
tos de porte ,  importóme el impreso de Murcia 
poco menos de una suscriciou anual á la Propa­
ganda de Tirabeque: de manera que la m u lu  
q n e s e  dispuiabaii el gefe político y  el alcalde 
vino a pagarla Fr. Gerundio.

No hubiera hecho meiicmn mi Paternidad de 
e ta mania murciana sino fuera por la circuns­
tancia singular de que al dia siguiente á las siete 
de la mañana, apenas habia puesto lus huesos en 
punta,  y aun no quitado el gorro de d orm ir ,  me 
•■«nnnc ó Tirabeque una visita de un caballero.—  
Matutino por cierto está el hermano, le dije, pero 
e  . Ün dile que e n l r e . - E n t r ó  en efecto : y era un 
dignodjp»!ado por Murcia queapenas tomó asiento, 
.tengo el gu ,lo ,  me dijo echando mano al bolsillo 
de entregar á vd. este ejemplar de uu impreso d j  
Murcia q u e  me dingen cü u  destina espresainente

*=160-=í
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par* Fr.  Gerundio.» —Muy bien,  le dije,  si es la 
voluntad del Señor que se haya de completar la 
docena del fraile,  cúmplase como Dios lo haya 
decretado, sinó podia vd. dejarme el que trae 
y  llevarse otros doce que sus buenos paisanos bao 
tenido la atención de mandarme ayer por el cor­
reo.»—^Interpelé en seguida al diputado para que 
me dijese si en la administración de correos de la 
capital de su provincia no teniati sello para fran­
quear;  interpelación que mi Paternidad podría 
con sobrada justicia hacer ostensiva á muchas y  
muchas provincia; , porque ¡ojalá fuesen solo los 
de Murcia los que hubiesen dado eu semejante 
manía!

Pero vamos á las manías de allende, y  se verá 
cuán desigualmente tratan nuestros vecinos los 
franceses a los locos y maniáticos que de una mis­
ma mania están poseídos. Hay actualmente,  á lo 
menos le habia hace poco tiempo, eu el B ieétre  
(hospital de locos) de París encerrado un alumno 
de la escuela Politécnica solo porque dió en la 
manía de que e'l era Napoleón Bonaparte j  y está 
también allí el pobre Mathurin Bruneau cuyas 
maniáticas pretensiones al trono de los Borbones 
incomodaron un poco la vejez de Luis X V III .  
Eso es;  á estos tenerlos enjaulados, y  al otro ma­
niático que está en Bourges por habe'rsele enca­
prichado la manía de que ha de ser Curios V ,  á 
ese darle suelta, y  proveerle cuanto antes de pasa­
portes para que skjo¿/9 doude mas daño pueda ba -

= 161=
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cer , que ya se le hace tarde á Mr. d 'Appony; 
no,  lio  haria yo otra cosa con el hermano M r,  d '  
Appoiiyen premio del flaco servicio que quiere 
hacernos que convertirle de M r .  d ‘  Appony cb 
M r .  Capony.

Cada tino tiene , señora mia, 
sus aprensiones y sus manías.

Pero aun no he llegado á las manías dcl epí­
grafe del artículo. V oy  á despachar , ó  como d i ­
ce el Conde de las Navas en la tribuna cuando 
está tan pesado como y o ;  «Vaya el últim o cargo  
y  me voy .»  Y o  voy á demostrar eon dos ejemplos 
( y  serán los últimos) la diferencia de manías que 
dan á los locos tranceses y á los loeos Españoles , 
á los locos de allende y á los de aquende. Allí  el 
dia 18 del corrientesellegó Doro/ea muy
i'rcscamenle al coche de la Reina ,  y como quien 
jio llega á ello arroja «na piedra por la portezuela 
T hace á la esposa del Sr. Luís Felipe nna contu­
sión sobre «na oreja. Circoliando circaliandas de­
cia cl o l io .  Pero se ceba mano á la Doiote'a y re­
sulta que la Dorotea está loca. Efectivamente solo 
á nna loca le podia liubcr ccnrrido alent.ar á la 
vida de la Reina. Posteriorinenle han ap.*irecido 
rotiis las vidrieras del dormitorio de S. M .  sin sa­
berse por quién: ¿por quién ha de ser? por algún 
otro loco como D o'otca  Gironelle. Y  los que ante® 
tantas veces han querido enviar al otro barrio al 
R ey  de las simpatías, todos dcbco haber sido 
luaiiíallcos y  afectados del c crcb io .  Manías par-

= 1 6 3 »
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ticiilarcs por cierto las de allende.
Por aquende, á ningún loco gracias á Dios le 

ha dado !a manía por ese lado, y espero en la di­
vina Providencia que no le dará jamás. T o d o  al 
contrarió, á los locos de España les da por respe­
tar hasta en sus manías á las legitimas autorida­
des* Y  de ello voy á preseular una prueba, inser­
tando un memorial (de que tiene mi Paleniulad 
delante copla autorizada) qne ha presentado im 
BiaiiiállLO al ayuutamienio ConstíUiciotial de T a -  
razona, cuya lectura creo no desagradará á los 
hermanos suscrilores. Dice asi.

•M. I.  Señores. Manuel A ndrilL n , natural de 
Eorja, y  residente por ahora en Tarazona, de edad 
de 48 años, á los Sres.del Ayuntamiento les dice ‘* 
qne hace que paran en su cabeza muchos dispa­
ros y Cañonazos cuatro años hace, y desde el año 
pasado solo resultan dos, el uno de estrépito ma­
yor y el otro de estrépito menor, y finalmente uno 
solo: que duerma como que no duerma en su ca ­
ma, páran |>or todas las parles qne ha viajado los 
disparos y cañonazos, hasta darle sustos de niuei- 
te; y como que no sabe si son avisos do Dios, ó si 
los demohios se divierten con sn naturaliza,  te ha 
parecido comunicarlo al ayiint.imiento de esta cui­
dad, como también lo ha participado á los Sres. 
de la Diputación provincial, y c.*so qne fuese ne­
cesario, á los Sres. jueces de la real audiencia, al 
Sr. comandante de armas de la villa Ue Almunia, 
y á muchas mas personas, y  al confesor, y nadie

» i 6 3 =
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le dice ■ Gabriel Andrillon  lo que puede «er tno -  
tos disparos y  golpes; por l o  que espera de vd».  
le coiilesten qué puede ser todo !o que divulga.

•Con una fiicultad que era feliz, hace que su­
fre 15 años que salió de la Aimnnia, y se ha vis­
to por las cál l eles y  hospital geiiei oi del reino, 
sufriendo las agonías de la muerte, y por esos ca-  
niiuos con el sato al hombro y  durmiendo por Jo* 
suelos, y  algunos no han querido darle posada ni 
caridad. A vds. suplica le amparen en sus traba­
jos que sufre tantos años por los asun os de su na­
ción, pues de lo contrario ya está decidido á mar­
charse á otra nación. Favor que espera de los se­
ñores del ayuDiaraiento de Tarazona .=  Gabriel 
Andriílon.*

Aun hay mas; y es que le añaden a mí P.aler- 
íiidad confidencialmente que una de las manías de 
Gabriel A nd ■ilion es que se tiene por hijo de 
Fernando V i l ;  pero creo que todavía no le ha ocur­
rido nunca la idea de sucesión al trono. Para que 
se vea lo que es este pais de los více-versas.  A  
Gabriel Andrillon que se tiene por hijo de Fer­
nando V i l  no le ba dado la manía por pretender 
el trono aun con estar loco ,  y á D.  Carlos que 
parecía mi hombre cuerdo le  dió la manía por 
querer ser Rey.  En España los locos obran como 
cuerdos y  los cuerdos como locos.

Pero vean vds. qué diferencia de manía la de 
Gabriel Andrillon á la de Dorotea Girunelle,  de 
las manías de allende á ias manías de aquende-
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allí a los locos les da por disparar al Rey v « la  

Ileinfl , aquí á los maniáticos los da por someter 
ítíj y  cañonazos al juicio de todas las
autoridades civiles,  eclesiásticas, jadicixles,  mili­
tares y municipales. Es decir que en este país en el  
estado de dernciicia es cuando se obra con ma» cor­
dura, Sensible será que al hermano Gabriel le pon- 
gari ea el caso de marcharse como él dice, á otra 
nación; porque si sc va á Francia, es muy fácil que 
alli le dé por trasladar sus disparosy cañonazo, al 
coche del Rey como á Dorotea Gironeíle.  Yo le 
enviaría á Bourges,  y  le diria que aquel satélite 
que está allí es el que le disputa los derechos que 
el debe tener a la corona de España, como hijo de 
Fernando V I I ,  a ver si le comuiiicaba alguno de 
SHS DISPAROS, porque yo  estoy viendo que corno por 
casualidad no haya algún loco que le cnnumique 
un disparo de estrépito mayor, siempre nos tendrá 
á nosotros con cuidado c/ff iaaid.ico Ue B ourget.

= 1 6 5 =

OTS.K T)3 S. Q.TJI1TTHT.

Era ayer S. Quintin (yo  al Calendario meaten-  
g o ) ,  y  era menester que hubiese en España otra 
de S. Quintin,  que deja,>e en la historia de las 
batallas no menos renombre que la primera. Los 
decretos que habían salido en la Gaceta del go ­
bierno ailmitieiido S. M. la dimisión d e iS r .  Alaix 
del ministerio de la Guerra, y confiriendo íuteri-
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namente este y  el de Marina al Teniente General 
D .  Francisco Narvaez anunciaban ya á los pensa­
dores y calculistas algun suceso grande, bcróico, 
estupendo, memorable y campanudo.

Y a  á Tirabeque le habia llamado la atención la 
letra del decreto, y me habia dicho:  •Señor,  vd. 
que tanlo rabia y se atufa,  y  se desazona, y vola, 
y  revota cuando los cajistas le dejan por corregir 
una errata, aqui tiene vd. como no es solo ú los 
nuestros á quien esto les sucede, sino que en to­
das las imprentas cuecen habas y  en la imprenta 
nacional á calderadas. Mire v d . ,  mire vd. qué er­
rata se les ba escapado aqui:  esta es mas garrafal 
qne las que nos suelen poner á nosotros.»— Y o  leí 
y  releí con cuidado los decretos, y  verdaderamente 
no encontraba la errata que Tirabeque me decia. 
«¿En dónde está esa errata , hombre, qne yo  no la 
encuentro por mas que miro? Me parece qup la 
tal errata mas está en tus ojos que no en el papel. 
— Señor, ¿pues no la vé vd. aqui bien patente?—  
¿En dónde, hombre? ¿ M e  quieres volver loeo?—  
Señor, ¿me quiere vd, volver loco á mí? ¿Qué dice 
aqui? vamos,=!-Hombre, aqui dice Teniente Gene- 

 Pues ahí eátá la errata, señor.— Vamos , es­
tás tonto sin duda. ¿Pues que ' , hay aquí algún 
cambio de letras, ó sobra ó  falta alguna?— Señor, 
ni sobran, ni faltan, ui están cambiadas , y en eso 
está la errata.

Iba ya i  soplarle un cachete en castigo de su 
terquedad, siuo hubiera añadido al instante:

= iG 6 »
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•¿de cuándo acá es el hermano Narvaex Teniente 
General, señor? Lo será hoy por yerro de imprenta, 
lo demas ayer no era mas que Mariscal de campo. 
— Pues amigo, sábete qne el yerro es tu y o ,  pues 
el hermano Narvaez ha recibido el nombramiento 
de Teniente general antes que el despacho de 
Ministro.— Señor,  entonces habrá sido por la glo­
riosa acción del dia 23 :  tiene vd. razón , señor, no 
me acordaba yo de la acción esa. Mire vd. que el 
yesero aquel ,  y  el perro qne pasó corriendo, y  
unos carros cou cebada que subieron después por 
allí , habia puesto el pueblo como un volcan , y  
sino hubiera sido por el valor y la prudencia de l  
hermano Narvaez..... ..  á no ser señor , que se le
hayan dado por la acción dcl simulacro del domin­
go;... una de d o s , señor,  ó por eso ó  por yerro 
de imprenta.—Sea por lo que quiera, á ti no te 
toca averiguarlo,  y eiiauclo S. M. le ha dado eso 
g r a d o ,  señal de que lo tendrá bien merecido. Y  
por ahora disponte,  y  vamos un rato á las córte.?, 
que ya es hora.

Fuimos, y  acabábase de aprobar por noven­
ta y  tantos votos contra tres una proposi­
ción, declarando el Congreso que la nneion no es­
tá obligada á pagar ningún jiínero de impuesto, 
contribución ni empréstito qne no este' votado por 
las cortes con arreglo á la Constitución. La cosa 
parece nada: tamjioco era nada lo del o jo ,  y  le 
llevaba colg.Tndo. En seguida entió cl nuevo mi­
nistro y nuevo Teniente Gctieral, segtiiJo del mi-

= 1 6 7 =

Ayuntamiento de Madrid



= 1 6 8 =
nistro de Hacienda y  de las glorias de Cañete, del 
simulacro y  los retenes, como seguían á Annihal 
las de Canijas , Trasimeno y  Trebias,  Y  después 
de haber dicho que S. M. se había dignado hon­
rarle con su confianza en razón á que al digno 
general Alaix no le permitía el estado de su sa­
lud llenar “cl grave cargo de su desempeño.» 
(vice-versa de nueva especie), leyó el decreto de 
S. M .  suspendiendo las sesiones de curtes hasta cl 
20 de noviembre, en razón á que asi convenía pa­
ra la pacificación del pais. De manera que la pvi« 
mera vez que se presentó el vencedor de Cañete 
en las cortes (ue para decirlas que le estorbaban, 
con lo cual añadió á sus antigua.-< glorias la de la 
batalla de S. Quintín de ayer.

Tirabeque se me quedó con la boca abierta, y  
al cabo de un rato me dijo; «señor, ¿y esto?— Y 
esto ¿que?— ¿Y  ahora, señoi?— Y ahora,  ¿qué, 
hombre?— Con que al cabo de dos meses la Señora 
se queda sin contestación?—¿Y  que, vamos?—Se­
ñor ,  y  en estos veinte dias..,.— Por ahora calla c,sa 
boca.— Señor, pido la palabra ahora que no ha­
bla nadie.— Otro dia la usarás si conviene.— Va­
ya, señor, que ha sido mucha batalla de S. Quin­
tín esta! Mucho nos va á dar que hablar.

Imprenta de M ellado, Editor.
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